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​​CAPÍTULO PRELIMINAR

​​Mi camino especial hacia el estudio de las civilizaciones antiguas
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Taranto, una ciudad del sur de Italia, fue fundada alrededor del año 706 DC por una colonia griega espartana. Sin embargo, los visitantes modernos de la ciudad sólo encontrarán dos columnas del templo que quedan del antiguo templo griego que una vez se erigió en este hermoso sitio, frente al azul profundo del océano. Mis padres vivían en la antigua área sagrada de este antiguo templo. Es allí donde me concibieron poco tiempo antes de que se fueran de su país a Francia, donde nací.

Aunque la psicología moderna ha evidenciado la realidad de la herencia psíquica transgeneracional, el hecho de que fui concebida en este antiguo lugar y soy descendiente de remotos ancestros griegos no fue suficiente para ayudarme a comprender mejor las antiguas civilizaciones mediterráneas. Se requerían otros conjuntos de circunstancias. El primero me lo trajeron mis padres. Mi padre era un hombre “normal” para su época. Era racional y lógico. Estaba alfabetizado y pudo adaptarse rápidamente a la cultura y al idioma de su nuevo país adoptivo. La estructura mental de mi madre era completamente diferente. Debido a una importante discapacidad auditiva, mi madre no pudo ir a la escuela y era analfabeta. Por esto, su mente permaneció casi intacta a las influencias del mundo moderno. Creció en un mundo diferente, un mundo creado principalmente a partir de imágenes, sensaciones físicas e intuiciones, donde la lectura y la escritura estaban ausentes. Ella usó su cerebro de manera diferente y desarrolló un tipo inusual de inteligencia que le dio poco espacio a nuestra muy valorada racionalidad moderna y ningún lugar a nuestras abstracciones. La estructura mental de mi madre era más parecida a la de los pueblos antiguos que se consideraba que tenían mentes prelógicas. Más adelante en mi vida comprendí que mi madre había sido para mí un libro abierto sobre el universo mental de los antiguos pueblos mediterráneos y que me había preparado para comprender mejor las leyes y la mente de las antiguas civilizaciones que estudiaría en la Universidad. 

Mi padre hablaba italiano y francés, pero mi madre sólo hablaba el dialecto del viejo Taranto. Fue este viejo lenguaje lleno de imágenes el que se convirtió en mi lengua materna. Más tarde, en el curso de mis estudios de derecho romano arcaico, el conocimiento de esta antigua lengua me ayudó mucho. Sin embargo, antes de llegar a esta etapa de mi vida, tuve que recorrer un largo camino paciente en mi vida familiar. 

Mis padres vivían en dos universos de pensamiento diferentes y desconectados. Observándolos, me di cuenta de que ambos eran inteligentes, pero poseían diferentes tipos de inteligencia. Mi padre y mi madre representaron el encuentro entre los mundos antiguo y moderno, entre el universo lógico moderno y el universo prelógico de las civilizaciones más antiguas. Obviamente, mi madre estaba muy sola en su mundo. Para ayudarla, comencé a traducirle periódicos, libros, películas y conversaciones en francés, hablando lo más alto que podía. En mi primera infancia, había desarrollado habilidades de interpretación del dialecto francés-italiano, pero lo que es más importante (y más difícil), había aprendido a traducir cosas y conceptos de nuestro universo de pensamiento al universo de pensamiento prelógico de mi madre. Para comunicarme mejor con ella, entré paso a paso en su mundo. 

Allí pude descubrir una racionalidad diferente, otra forma de concebir el tiempo y el espacio, un enfoque diferente para comunicarse con los demás, una actividad onírica intensa, una imaginación vívida, una intuición poderosa y un fuerte sentido de la realidad que no noté en otra gente a mi alrededor. Poco a poco me di cuenta de que el cerebro de mi madre estaba sumamente activo, dándole una intensa “vida interior” que la llenaba de una gran alegría que transmitía a todos los que la rodeaban. Muchas veces me di cuenta de que lo que decía mi madre había que “traducirlo” al lenguaje de nuestra mente consciente para que se entendiera correctamente. Tuve la clara sensación de que la psique de mi madre estaba sintonizada con la vida, la energía, la naturaleza y el cosmos. Es este mismo “sentimiento” el que experimenté más adelante en mi vida cuando visité museos de la antigüedad. 

La psique de mi padre, por el contrario, estaba centrada en el mundo exterior y en las preocupaciones de la vida diaria. No le interesaban los sueños y no tenía las “antenas” que mi madre usó fuertemente en su vida y que un día usó para salvarme la vida. Gracias a mi padre y luego gracias a las escuelas de la Francia cartesiana, desarrollé mi mente “moderna”. Al mismo tiempo, a través de mi madre, aprendí a comunicarme con mi propio mundo prelógico interior o con las antiguas capas de mi psique que están ricamente vivas durante el proceso onírico pero inconscientes en su mayor parte, durante el estado de vigilia. Mi madre me enseñó a usar los sueños para manejar mejor mi vida de vigilia. Mientras exploraba mi mundo interior, llegué a darme cuenta de que nuestro moderno universo mental racional y lógico es sólo un pequeño iceberg que flota sobre el océano psíquico inmensamente rico, que era bien conocido por las civilizaciones antiguas. Para la mayoría de nosotros, este océano no existe. Sin embargo, por la noche en nuestros sueños, todos volvemos a él.

Cuando tenía veinte años, dejé a mi familia para estudiar derecho en la Universidad de Lille (norte de Francia). Allí, todo el mundo tenía una “mente normal”. Con cautela, me limité a su universo mental. No había nadie con quien pudiera compartir esta otra dimensión rica y más viva de la psique. Poco a poco me olvidé del mundo de mi madre. Para el estudio del Derecho no había necesidad de imaginación, sueños, intuición y la forma de pensar prelógica. Mi viejo dialecto italiano también era inútil. ¿Quién hablaría este idioma allí? Nadie. Estaba estudiando derecho civil y planeaba convertirme en abogado y profesora de Derecho. Mi herencia cultural me llevó a un destino completamente diferente.

Mi segundo encuentro con los mundos antiguos tuvo lugar en mi cuarto año de estudios. Todo esto comenzó con la elección de estudiar el antiguo Derecho Romano. Era una materia optativa y me inscribí a ella, siguiendo mi intuición y sin escuchar mi mente consciente diciéndome que sería inútil para mi carrera como abogada en Derecho empresarial. Qué agradable sorpresa cuando me di cuenta de que en el Derecho Romano arcaico el universo del pensamiento era parecido al de mi madre. Esto me hizo tan feliz y curiosa. Me sentí cercana a este antiguo sistema y familiarizada con él. Fue sorprendente que un sistema legal tan antiguo todavía se enseñara en las universidades y todavía estuviera completamente vivo en todos los sistemas legales continentales. 

Nuestro profesor de Derecho Romano era una “celebridad” de la Universidad de París. Cada semana venía a Lille para compartir, con mucho entusiasmo y pasión, sus conocimientos académicos sobre el Derecho Romano. El conocimiento que nos estaba pasando me enseñó mucho más de lo que él mismo podía captar, porque yo estaba mucho mejor entrenada que él para comprender este antiguo universo de pensamiento. Mientras este hombre inteligente se reía de estos “primitivos” porque no los entendía, me habría puertas que habían permanecido perfectamente cerradas a todos los especialistas que se habían acercado al Derecho Romano arcaico con sus mentes modernas. Comprendí que este “derecho” era de hecho, una fuente inexplorada de conocimiento sobre el mundo intangible y sobre el cerebro humano. Gracias a mi enfoque diferente del Derecho Romano, más tarde, durante mi investigación doctoral en la Universidad de París, tuve el placer de traer al círculo académico (en su idioma) la solución al famoso enigma del Derecho Romano antiguo, que fue llamado por los especialistas: El enigma de los derechos. Este tema dio lugar a abundantes investigaciones y jurisprudencia, que no llevaron a ninguna parte, a tal punto que, tras varios siglos de investigaciones realizadas por los más eminentes estudiosos europeos, se decidió abandonar esta infructuosa búsqueda.

Este descubrimiento no agradó a mi director de tesis, un poderoso miembro de la Universidad de París y académico francés. Hizo todo lo que pudo para bloquear la circulación de mi trabajo y me excluyó de la universidad. Cuando este hombre se retiró de la universidad, regresé para una segunda tesis sobre la filosofía del Derecho de Internet bajo la dirección de un amable filósofo griego. Sorprendentemente, estas nuevas investigaciones me llevaron a mi tercer encuentro con civilizaciones antiguas. Esta vez fue el antiguo Egipto. ¿Cómo me trajo el Derecho de Internet al antiguo Egipto? El caso es que me había dado cuenta de que el concepto aristotélico de la justicia (y sus versiones modernas derivadas) estaba concebido para un mundo tangible, pero era inútil dentro de Internet. Mientras buscaba un concepto de justicia que se adaptará a Internet (un mundo intangible), encontré libros y artículos sobre Maat, el antiguo concepto egipcio de justicia.

Entre mis dos tesis doctorales habían transcurrido diez años, durante los cuales fui a la Universidad de Londres donde estudié filosofía de la mente. Durante este tiempo, también fundé Innovative You, una organización de investigación con sede en París sobre el funcionamiento de la mente creativa. Creé esta organización porque mientras trabajaba como abogada en el campo del Derecho de las patentes, conocí a muchos inventores que soñaban con sus ideas innovadoras y quería comprender este fenómeno para provocarlo a voluntad, en lugar de esperar a que ocurra al azar. En el marco de esta organización, realicé muchos experimentos, profundicé mi investigación sobre la mente y enseñé a muchas personas. De este trabajo resultó la invención de un método que todavía hoy enseño a las personas que desean acceder y utilizar su inteligencia inconsciente. Este método también permite volver a estar en contacto con las capas antiguas de nuestra psique, lo que ayuda a comprender mejor cómo nuestros ancestros remotos percibían el mundo que los rodeaba.

Gracias a toda la experiencia que gané, me di cuenta mientras investigaba sobre Maat, la antigua diosa de la justicia, cuánto necesitarían los egiptólogos practicar mi método para poder beneficiarse de los ahora abundantes vestigios de la antigua civilización egipcia. Era obvio que mientras estudiaban estos vestigios arqueológicos con sus mentes modernas, no podían entender el concepto de Maat. Además, habían cometido muchos errores con respecto al significado de las imágenes del antiguo Egipto, lo que a veces me hacía sonreír. (¡Me disculpo!) Por ejemplo, tomemos Ammit (también llamado Amut, Ammat y Ahemait), que los egiptólogos traducen como: "el gran devorador", "el devorador", "el gran comedor", "el devorador de huesos”, “el devorador de millones”, etc.

Aquí hay una imagen de Ammit:​​​​​​​​​​​​​​
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PUEDES VER QUE AMMIT es un animal formado con las partes de animales diferentes: una cabeza de cocodrilo con una mandíbula abierta y dientes grandes, la parte trasera de un hipopótamo y el pecho de un león (o leopardo) y probablemente la melena de un león. 

[image: image]

Aquí Ammit está en su contexto más habitual en la parte inferior de la balanza; esta imagen se encuentra con frecuencia en papiros funerarios o pintada en ataúdes y tallada en paredes.

Hice este dibujo según el papiro de Hunefer, un escriba egipcio que vivió alrededor del 1310 aC. El papiro pertenece al Museo Británico de Londres. Es interesante ver la imagen original ya que sus colores y formas impresionan fuertemente a nuestra mente inconsciente. La imagen original es fácil de encontrar en Internet mediante una búsqueda con las siguientes palabras clave: pesaje del corazón, psicostasis o juicio de los muertos.

Aquí hay algunos enlaces:

www.siloam.net/rostau/newgiza/entrance.html;

www.guardians.net/hawass/tomb_of_iuf-aa.htm;

http://web.ukonline.co.uk/gavin.egypt ) .

Aquí hay algunas citas que muestran cómo los eruditos perciben a Ammit:


Si el veredicto es desfavorable, el pecador cae víctima del 'devorador'... un monstruo híbrido...​[1]

Ammit, el monstruo, se posa sobre un pedestal ... ante una mesa repleta de ofrendas, listo para devorar cualquier corazón abrumado por el pecado.​[2]

Thoth está listo para escribir el resultado, observado por el monstruo Ammit, que devora los corazones llenos de pecado.​[3]

Un monstruo parecido a un hipopótamo, el Devorador, está sentado cerca de la balanza esperando recibir el corazón del maldito pecador.​[4] 

Después de la era armaniana, se agregará la imagen del 'Devorador' que representa la quijada del infierno.​[5] 

Amam (Ammit) se representa como una bestia compuesta, esperando los resultados del pesaje del corazón en la Sala del Juicio. El corazón simboliza la conciencia. Aquellos corazones que pesan más que la pluma de la verdad son arrojados a Amam.​[6]

Su corazón es juzgado por la balanza de la justicia divina. Si es más pesado que una pluma de Maat, la diosa de la Verdad, el muerto es arrojado al monstruo Ammit, quien devora al difunto con sus fauces de cocodrilo. Ammit tenía cabeza de cocodrilo; su cuerpo era en parte león y en parte hipopótamo.​[7]

Si el corazón de Ani es más pesado que la pluma, no se le permitirá entrar en el más allá. De hecho, será destruido por un horrible monstruo: Ammit, el Devorador. Este 'devorador de muertos' se encuentra justo detrás de Thoth, listo para saltar. Tiene la cabeza de un cocodrilo, los cuartos delanteros de un león y los cuartos traseros de un hipopótamo.​[8]

Las almas que no pudieron pasar fueron devoradas por Ammit, una de las criaturas mitológicas más fantásticas. En el juicio estuvo cerca de Anubis, ansioso por el sabroso plato que sería suyo si el alma fallaba en la prueba. Era un compuesto de tres animales feroces: tenía la cabeza de un cocodrilo, el cuerpo de un león y el trasero de un hipopótamo; su nombre significaba 'devorador de muertos'.​[9]


​​​​​​​​​​​Antes de leer lo que sigue, ¿por qué no intentar comprender a Ammit y también la escena del
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